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RESUMEN 
En la actualidad el deporte es un fenómeno complejo que presenta múltiples manifestaciones difíciles 
de conceptualizar en un único modelo de clasificación teórica.  
En el presente artículo realizamos una revisión documental de las principales tipologías deportivas, 
prestando especial atención a las últimas clasificaciones surgidas bajo la influencia de la teoría del cam-
bio cultural y de valores. 
Se muestra que el deporte contemporáneo ha sufrido un proceso de des-diferenciación en sus prácticas, 
por lo que se hace necesario clasificar las prácticas deportivas de manera situacional, es decir, atendien-
do a su finalidad, uso y significado. 
Para facilitar la comprensión e interpretación del deporte contemporáneo se propone un esquema de 
integración teórica en base a la organización formal de la actividad deportiva y el nivel de intensidad de 
las emociones presentes en la práctica.  
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ABSTRACT 
Today the sport is a complex phenomenon that has many manifestations difficult to conceptualize in a 
single theoretical model classification. 
 
In this article we are conducting a literature review of major sporting types, paying particular attention 
to the latest rankings arising under the influence of the theory of cultural change and values. 
It is shown that contemporary sport has undergone a process of dedifferentiation in its practices, so it is 
necessary to classify sports practices situational manner, that is, according to their purpose, use and 
meaning. 
To facilitate understanding and interpretation of contemporary sport theoretical integration scheme 
based on the formal organization of sporting activity and the level of intensity of emotions present in 
practice is proposed. 
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1. INTRODUCCIÓN  

En una sociedad donde las relaciones de tipo 
primarias se rompen cada vez con más facili-
dad, el deporte se torna un importante recurso 
para el hombre contemporáneo en la creación 
de las relaciones primarias de tipo afectivo, 
que tanto ansían las personas de hoy día. 

El deporte permite a los individuos dar res-
puesta a sus necesidades de socialización favo-
reciendo relaciones micro-grupales. Mediante 
el deporte los individuos pueden dar una equi-
librada salida a sus emociones, estableciéndo-
se un contexto idóneo para entablar íntimas 
relaciones primarias de afecto y empatía.  

El deporte fomenta las relaciones de conoci-
miento mutuo y cooperación social, por lo que 
es un terreno ideal para la creación de redes 
de apoyo basadas en relaciones de confianza y 
puede servir como una herramienta funda-
mental para construir una sociedad civil mejor 
organizada. 

En este sentido, el deporte toma cada vez más 
importancia en la socialización en valores, la 
creación de redes de cooperación y colabora-
ción, así como en el mantenimiento de la salud 
y la maximización del bienestar subjetivo de 
nuestros ciudadanos. En la actualidad, el fe-
nómeno del deporte se ha vuelto muy comple-
jo y poliédrico, permitiendo innumerables 
maneras de realizarlo. Por todos los motivos 
expuestos se considera pertinente y relevante 
el estudio del deporte desde una perspectiva 
científica que ayude a la comprensión de este 
fenómeno  en nuestra sociedad. 

El objetivo del presente artículo es realizar una 
revisión bibliográfica de las taxonomías depor-
tivas de mayor relevancia en la investigación 
científica del deporte contemporáneo, así 
como la elaboración de un modelo de clasifica-
ción teórico, “el espectro de las actividades 
deportivas”, que pueda analizar el deporte en 
el constante dinamismo de sus formas.  

En la elaboración del esquema del espectro de 
las actividades deportivas se ha partido del 
“espectro de las actividades de tiempo libre” 
elaborado por Elías y Dunning (1992), basados 
en el grado de control o decontrol que ejerzan 

sobre las emociones desplegadas en la activi-
dad. Para poder aplicarlo al ámbito deportivo 
de manera adecuada se ha superpuesto este 
espectro a la clasificación compuesta por el 
deporte informal, el deporte seminformal y el 
deporte formal (Ferrando, 1990).  

Para la correcta interpretación del espectro de 
las actividades de ocio se recurre a la tesis de 
la des-diferenciación social de Lash (1997) para 
explicar cómo surgen constantemente nuevas 
variantes deportivas en cada disciplina así co-
mo la aparición de los denominados neode-
portes y posdeportes. También se hace nece-
sario utilizar teorías no lineales del cambio 
cultural (Bericat, 2003) para explicar la coexis-
tencia de distintos modelos deportivos rela-
cionados con distintas periodos históricos, el 
tradicional, el moderno y el posmoderno. 

El modelo teórico resultante nos muestra la 
existencia de tres maneras diferentes respecto 
usos y significados del deporte contemporá-
neo: el deporte de salud que posee un carácter 
de tipo estético narcisista.  El deporte de ocio 
que posee un carácter de tipo hedonista. Y el 
deporte de competición que presenta unas 
características de tipo agonísticas. En los tres 
modelos deportivos el individuo maximiza su 
sensación subjetiva de bienestar aunque sus 
usos y significados sean muy distintos entre sí. 

 

2. CULTURA Y DEPORTE: EL CAMBIO CULTU-
RAL Y SU INFLUENCIA EN LAS TIPOLOGÍAS 
DEPORTIVAS. 

Ferrando (1990, 2006) muestra como uno de 
los rasgos posmodernos del deporte es la apa-
rición de una gran variedad de nuevas y conti-
nuas modalidades deportivas, además, de una 
serie de actividades físicas y lúdicas que tam-
bién van a ser consideradas deporte. Debido al 
carácter cambiante, dinámico y creativo de lo 
que supone el actual mundo del deporte, Fe-
rrando (1990) recomienda no depender de un 
solo tipo de clasificación deportiva para anali-
zar el deporte de hoy día.  

Ahora veamos las diferentes clasificaciones 
deportivas que más se utilizan en la bibliogra-
fía científica contemporánea: 
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Cagigal (1975), denominado como padre de la 
sociología del deporte en España, establece 
una dicotómica clasificación entre deporte 
praxis y deporte espectáculo, donde las carac-
terísticas del deporte praxis son similares a las 
del deporte informal y las del formal son simi-
lares al deporte espectáculo. 

Siguiendo a Ferrando (1990), otro tipo de clasi-
ficación deportiva se podría hacer en función 
de su grado de formalidad, estando en un 
extremo los deportes formales, siendo éstos 
los de alta competición y los profesionales, 
donde lo estrictamente importante es el resul-
tado y no el disfrute de los deportistas. En el 
otro extremo situamos a los deportes informa-
les, en los que el ocio y el recreo son sus prin-
cipales características. En el centro del espec-
tro encontramos los deportes semi-informales, 
donde se conserva el carácter competitivo del 
deporte formal, pero sin que sus participantes 
realicen una práctica intensa ni participen en 
competiciones oficiales. 

En este sentido también tenemos a quienes,  
retomando la tipología de Cagigal (1975), de-
nominan el deporte praxis como deporte invi-
sible y el deporte espectáculo como deporte 
visible (Moscoso y Pérez Flores, 2012). Tam-
bién existen otros tipos de tipologías dicotómi-
cas como la establecida entre el deporte com-
petición y el deporte de recreo, entre el depor-
te profesional y el deporte amateur o entre el 
deporte competición y el deporte salud (Fe-
rrando, 1990; Moscoso y Pérez Flores 2012; 
Moscoso y Pérez et alt 2013).  

Estas clasificaciones reflejan el actual carácter 
dinámico del deporte actual. De la forma re-
glamentada, institucionalizada y competitiva 
del deporte moderno se han extendido sus 
distintas formas de práctica a casi todos los 
segmentos de la población, pero abandonando 
su trinitaria forma moderna para pasar a un 
sincretismo entre el originario aspecto lúdico 
del juego y su moderna forma de práctica. La 
competición ha dejado de ser el elemento 
central de la mayoría de formas de deportes 
practicados en la actualidad. De hecho, en 
España, en el deporte de competición casi no 
se ha observado un incremento relativo signifi-

cativo desde las Olimpiadas de Barcelona 92 
(Moscoso y Pérez, 2012). 

Por último, han surgido una serie de tipologías 
deportivas que contemplan la influencia del 
cambio cultural en el deporte con el fin de 
explicar las actuales formas de prácticas de-
portivas. En este tipo de clasificaciones se tiene 
en cuenta la teoría del cambio cultural elabo-
rada por Inglehart (1998), donde se postula el 
cambio de valores materialistas propios de una 
sociedad moderna a otro tipos de valores 
posmaterialistas de tipo posmodernos. Hemos 
pasado de preocuparnos por tener cubiertas 
las necesidades materiales a ampliar horizon-
tes en la consecución de nuevas metas posma-
teriales de calidad de vida, donde el individuo 
busca maximizar el bienestar individual, tal 
como nos comenta Inglehart (1998) en su obra 
Modernización y Posmodernización. Según 
este autor, este proceso de modernización se 
dio en los países europeos tras el término de la 
II Guerra Mundial. La prioridad de la fase pos-
moderna radica ya no tanto en la producción 
de bienes tangibles sino más bien en hacerlo 
con bienes intangibles (servicios públicos, edu-
cación, investigación, entretenimiento, turis-
mo, deporte) cuyo valor tiene un fuerte com-
ponente subjetivo.  

Tales cambios han influido en los hábitos de las 
prácticas deportivas, donde se está superando 
la tradicional práctica del deporte federado 
hacia otro tipo de prácticas alternativas como 
el paseo, jogging, etc. Por lo que se puede 
concebir el deporte contemporáneo posmo-
derno como un sistema abierto, en el que se 
adhieren constantemente nuevas prácticas y 
formas de entender el deporte (García Ferran-
do, 2001). En estas nuevas prácticas deportivas 
se pueden observar los valores propios de la 
posmodernidad, como la autorrealización per-
sonal, la autoexpresión y el desligamiento de la 
autoridad tradicional y legal- racional. Lagarde-
ra propone otra forma de entender el deporte 
en la posmodernidad, en la que concibe el 
sistema social del deporte como una superpo-
sición de diversos subsistemas aglutinados por 
símbolos, signos, rituales y valores contenidos 
en la cultura deportiva (García Ferrando, 
2001).  
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Ferrando (2006) realiza un trabajo de investi-
gación empírica, mediante una metodología de 
tipo cuantitativa, para analizar la influencia del 
cambio cultual en la práctica deportiva. Como 
resultado obtiene dos dimensiones, que al ser 
cruzadas producen cuatro tipos puros de for-
mas del deporte. Por un lado, obtiene la dico-
tomía deportes de competición y deportes de 
aventura y evasión, y por otro, los deportes 
salud frente a deportes lúdicos y sociales. Las 
distintas disciplinas y formas de hacer deporte 
estarían formadas por el cruce de estos tipos 
puros. En este modelo vemos como la compe-
tición, que es un valor propio de la moderni-
dad, se polariza ante los deportes de aventura, 
donde el sujeto busca unas placenteras e in-
tensas emociones. Este tipo de deportes en la 
naturaleza también han sido denominados 
como deportes californianos o neodeportes. 
Por otro lado, tenemos que los tipos de depor-
tes basados en la búsqueda de la salud se an-
teponen a las prácticas deportivas que van 
dirigidas a un tipo de fin lúdico y de relación 
social. También realiza Ferrando (2006) un 
estudio sobre los valores que presentan los 
deportistas españoles y encuentra que el valor 
de ser un buen deportista está muy cercano al 
valor de ser rico, es decir, un valor materialista 
propio de la modernidad. Sin embargo, el valor 
de estar físicamente en forma va más allá del 
valor de la salud, que bien puede ser entendi-
do como un valor materialista. El estar física-
mente en forma contempla además del valor 
de la salud, el valor del bienestar subjetivo y 
que en este caso, Ferrando (2006) lo sitúa 
cercano a lo que se puede entender como 
nuevos valores posmodernos.  

En esta misma línea, Camino, Maza y Puig 
(2008), mediante un estudio basado en una 
metodología de tipo cualitativa, establecen una 
clasificación de modalidades deportivas que se 
dividen en tres formas distintas de prácticas; los 
deportes tradicionales, los deportes modernos y 
los deportes posmodernos. Los deportes tradi-
cionales están ligados a identidades colectivas 
populares o regionales y encontramos modali-
dades como los bolos leoneses, el frontón o la 
petanca. Los deportes modernos se correspon-
den con las modalidades deportivas surgidas en 
la Revolución Industrial, en el siglo XVII, basados 

en la competición, la reglamentación y la insti-
tucionalización. En este tipo de deportes los 
autores sitúan al fútbol, el baloncesto o el vóley 
playa. Los deportes posmodernos se corres-
ponden a los deportes surgidos en las últimas 
décadas del siglo XX; estas prácticas están for-
madas por nuevas invenciones deportivas y por 
las reinvenciones de otras formas que ya se 
conocían, bien sean juegos y deportes tradicio-
nales, como juegos y deportes modernos. Sus 
principales características serían la heteroge-
neidad y la desburocratización a la hora de or-
ganizarse, la no institucionalización reglamenta-
ria y la diversidad de estilos y modalidades. Esta 
gran diversidad de formas y estilos de deportes 
posmodernos son “reflejo de una sociedad 
orientada a la maximización del bienestar indi-
vidual” (Camino, Maza y Puig, 2008:91); ade-
más, suelen presentar un fuerte impulso basado 
en el desarrollo de la tecnología comercial 
(Heinemann, 2002). En España, desde principios 
de la década de los ochenta, se ha detectado 
una tendencia hacia el aumento de estas nue-
vas modalidades deportivas fuera de sus formas 
institucionalizadas y que se han denominado 
como deportes californianos, neodeportes 
(Medina y Sánchez, 2005; Laraña,1986, 1987, 
1989) e incluso postdeportes (Rodríguez, 2008). 

Volviendo a retomar el trabajo de Camino, 
Maza y Puig (2008), encontramos un ilustrativo 
estudio de las redes sociales en el ámbito de-
portivo en la ciudad de Barcelona. Se muestran 
unos interesantes resultados sobre el funcio-
namiento y composición de estas redes, así 
como el capital social generado por estos gru-
pos de relación. Sin embargo, la taxonomía 
utilizada sobre las modalidades deportivas es 
afín a las teorías lineales sobre el cambio cultu-
ral, como la tesis esgrimida por Crook, Pakulski 
y Waters (1992), donde se entiende que la 
posmodernidad es una hipermodernización 
basada en una hiperdiferenciación cultural y 
social. En este sentido, tipo de interpretacio-
nes lineales sobre el cambio cultural aplicadas 
al deporte entiende que cada tipo de modali-
dad deportiva, ha ido surgiendo en paralelo a 
cada modelo cultural. Es decir, mientras que la 
sociedad tradicional poseía unos tipos de jue-
gos tradicionales, la sociedad moderna obtenía 
otros tipos de deportes que han ido sustitu-
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yendo a los juegos tradicionales; y ahora en el 
posmodernismo surge otro modelo de deporte 
(deportes californianos y neodeportes) que 
viene a superponerse y, en cierto modo, a 
sustituir al anterior modelo deportivo.  

En este sentido no parece totalmente acertado 
encasillar a un determinado deporte como tra-
dicional, moderno o posmoderno. A partir de 
este modelo se tendría que realizar algún tipo 
de modificación teórica que tuviera en cuenta el 
carácter cambiante y dinámico del actual fenó-
meno deportivo, tal como se refleja en la enor-
me cantidad de clasificaciones y tipologías sur-
gidas actualmente en torno al deporte. 

Con este fin, se parte de la tesis de Lash (1997) 
sobre la cultura posmoderna. Según este au-
tor, la modernización se ha caracterizado por 
un proceso de diferenciación cultural, denomi-
nado por los analistas alemanes como Ausdif-
ferenzierung, a diferencia del posmodernismo 
que implica el proceso contrario, que ha sido 
denominado como proceso de des-
diferenciación  o Entdifferenzierung. En este 
sentido, la tesis defendida por Lash dice que si 
bien en la modernidad se produjo un proceso 
de diferenciación, en la posmodernización se 
da el proceso de des-diferenciación. Se consi-
gue una ruptura parcial entre la alta cultura y 
la cultura popular y “el desarrollo concomitan-
te de un público masivo para la alta cultu-
ra….La economía cultural sufre un proceso de 
des-diferenciación” (Lash, 1997:28).  

Por tanto, si bien en la modernidad las prácti-
cas deportivas sufrieron un proceso de dife-
renciación gracias a la institucionalización y 
reglamentación de sus prácticas, ahora se pro-
duce un proceso contrario donde el alejamien-
to de la burocratización vuelve a des-
diferenciar sus prácticas. En este sentido, po-
demos encontrar que una misma disciplina 
puede ser llevada a cabo de diferentes mane-
ras. Por ejemplo, una competición física tradi-
cional puede ser practicada bajo reglamenta-
ción federada (la forma del deporte moderno) 
y también una disciplina de tipo formal puede 
ser practicada de manera opuesta. Por tanto, 
las disciplinas y modalidades deportivas han 
sufrido un proceso de des-diferenciación es sus 
prácticas por lo que habría que  clasificar a los 

deportes de manera situacional; es decir, te-
niendo en cuenta su finalidad, uso y significado 
en cada situación.  

Para poder llegar a establecer un modelo que 
contemple estas situaciones necesitamos una 
teoría del cambio cultural que no sea de tipo 
lineal. Este aspecto nos viene de manos de la 
“Teoría de la realidad bifurcada”. Bericat 
(2003), en su artículo Fragmentos de una reali-
dad posmoderna, nos dice que la realidad 
actual es “una articulación de formas tradicio-
nales y modernas en diversas formas comple-
jas y no anticipadas” (2003:36). En este senti-
do, la realidad posmoderna sería tanto la re-
generación de las formas de vidas tradicionales 
solapadas con formas de vida hipermodernas. 

 

3. EL ESPECTRO DE LAS ACTIVIDADES DEPOR-
TIVAS. 

Norbert Elias y Eric Dunning (1992) ofrecieron 
una clasificación de las actividades de tiempo 
libre basada en un continuo entre dos polos 
opuestos, distinguiendo distintos grados entre 
rutinización y desrutinización, es decir, clasifi-
caron las actividades de ocio de manera situa-
cional. Estas dos dimensiones (rutinización y 
desrutinización), están a su vez estrechamente 
vinculadas, la desrutinización con el decontrol 
de la restricción sobre las emociones y la ruti-
nización con el control de las mismas. Las acti-
vidades de desrutinización están basadas fun-
damentalmente en experiencias de tipo mimé-
ticas mediante las que se pueden sentir y re-
producir emociones experimentadas virtual-
mente mediante el proceso de mímesis, basa-
da en la identificación y la empatía. Ver una 
película, jugar o realizar deporte son experien-
cias de tipo miméticas, al igual que jugar a un 
videojuego. En estas situaciones se puede 
llegar a sentir una amplia gama de emociones 
sin comprometer la propia personalidad del 
individuo. Por ejemplo, cuando una persona 
visualiza una película romántica puede llegar a 
sentir emociones de tipo amor- odio, sin per-
judicar sus relaciones personales reales. Igual-
mente, participar en una competición deporti-
va puede ser entendido como el remedo de 
una guerra, donde se puede experimentar 
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emociones muy parecidas de tensión, miedo, 
alegría o éxtasis. 

A continuación realizaremos un ejercicio de 
integración teórica, superponiendo el modelo 
de clasificación deportiva en base al grado de 
formalidad en la organización de la actividad 
compuesta por el deporte informal, el semin-
formal y el formal (García Ferrando 1990) al 
espectro de las actividades de tiempo libre del 
modelo de Elías y Dunnig (1992), obtenemos el 
espectro de las actividades deportivas. Este 
espectro sitúa las modalidades deportivas no 
vinculándolas al periodo cultural en el que han 
surgido, sino mediante la forma externa e 
interna que adquiere su práctica de manera 
situacional; por lo que un mismo deporte, 
según quienes lo practiquen, cómo lo practi-
quen, dónde lo practiquen y principalmente 
por su finalidad, podrá ser situado en un lugar 
u otro del espectro. Así que no clasificaremos 
las disciplinas deportivas sino los deportistas 
que las practican, según sea la finalidad y el 
carácter social de la actividad realizada. 

Llegados a este punto, se hace necesario definir 
qué supone el control emocional en el deporte. 
Por “control” entendemos la presencia de or-
ganismos y medios para poder restringir las 
emociones en la práctica de las distintas activi-
dades. Esto significa que hay organismos que 
sancionan punitivamente el no cumplimiento 
de las reglas formales que rigen cada actividad, 
además de velar por la restricción de ciertas 
emociones y actitudes, sobre todo en altas 
competiciones y máxime en aquellas que ten-
gan un alto eco o difusión mediática. Por ejem-
plo, un jugador de fútbol, ante la repentina y 
manifiesta emoción surgida tras marcar un 
tanto, no puede quitarse la camiseta sin riesgo 
de ser sancionado o, dicho de otra forma, su 
gama de posibilidades expresivas emocionales 
estarán más restringidas y controladas que las 
posibilidades de un jugador que participe en 
competiciones informales. En el deporte de 
competición se da un alto nivel de decontrol 
emocional por parte de los individuos provoca-
dos por el carácter de competencia establecida 
y es precisamente por este motivo que se esta-
blecen controles sobre las excesivas expresio-
nes emocionales, pues en el deporte de compe-
tición la virtualidad de la batalla adquiere un 

gran realismo, sobre todo si está sujeta a intere-
ses económicos y en no pocas ocasiones se dan 
situaciones de crisis reales que provocan gran-
des actos de violencia colectiva.  

En el deporte formal, que corresponde con la 
dimensión de máximo decontrol emocional 
debido a la instrumentalización de la competi-
ción, también se da una alta rutinización de la 
práctica lo que va en detrimento del aspecto 
lúdico del juego. Se refiere a la clásica concep-
ción de deporte y son todas aquellas activida-
des consideradas formalmente como discipli-
nas deportivas que tienen como finalidad la 
competición. Aquí podemos encontrar el de-
porte de competición profesional, semiprofe-
sional y amateur, además de todos aquellos 
deportes que adquieran la forma del deporte 
moderno. 

Respecto al decontrol de las emociones en el  
deporte informal y seminformal, (también se 
da un suave decontrol emocional), que se ca-
racteriza por la ausencia de federaciones, así 
como otros tipos de organismos que sancionen 
formalmente las faltas reglamentarias. Única-
mente podemos encontrar algún grado de 
organización, pero referente a asociaciones, 
que pueden estar adscritas o no a una deter-
minada federación y que  desarrollan  activi-
dades que no poseen la finalidad de la compe-
tición, sino una finalidad instrumental para dar 
respuesta a las necesidades de ocio y salud de 
los individuos. Aquí las normas están laxamen-
te reguladas, siendo el encargado de velar por 
ellas algún tipo de organización poco compleja, 
el grupo o el propio individuo. 

En definitiva, en todos los niveles se puede 
encontrar un placentero decontrol controlado 
de las emociones provocadas por el movimien-
to y que es exacerbado por la competición. 
Con el aumento de la organización de las acti-
vidades deportivas también aumentan los 
controles reglamentos y sanciones sobre las 
grandes expresiones emocionales en el depor-
te. Teniendo presentes todas estas considera-
ciones teóricas se ha elaborado el siguiente 
modelo de clasificación en el que se encuen-
tran tres formas de hacer deporte vinculadas al 
nivel de organización formal y al nivel de la 
intensidad de las emociones desplegadas. 
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Deporte de Competición y deportistas “ago-
nistas”. Según Ferrando (1990) el deporte 
formal estaría compuesto por el deporte de 
competición, reglado por organismos e institu-
ciones deportivas. Esta configuración deporti-
va, basada en la competición, sigue mante-
niendo la forma que adquirió tras las regla-
mentaciones internacionales realizadas sobre 
las competiciones deportivas y el surgimiento 
de los primeros Juegos Olímpicos Modernos. 
Ésta es la práctica más dura e intensa del de-
porte y su origen se encuentra en el antiguo 
agón griego, como forma de superación cons-
tante de sus deportistas y, es por ello, por su 
carácter de continua lucha y tenaz esfuerzo 
para sacar adelante su propósito, por lo que a 
los deportistas de este deporte de tipo  formal, 
de competición, les podemos llamar “deportis-
tas agonistas”. En este modelo deportivo la 
competición se transforma en competencia, 
pues continuamente se compite tanto con los 
rivales como con los propios compañeros para 
poder participar y tener un lugar en el equipo. 
Esta forma de competición externa y compe-
tencia interna es fuente de frustraciones y 
lleva a que muchos deportistas acaben aban-
donando la práctica del deporte de competi-
ción desde sus primeras experiencias. Otro de 
los rasgos de este modelo es lo que Elías y 
Dunnig (1992) denominan la superseriedad en 
el deporte, es decir, que su profesionalización 
y excesiva instrumentalización hacen que aca-
be perdiendo el carácter lúdico contenido en el 
juego y la competición. 

 

Deporte de Ocio y deportistas “hedonistas”. 
Este es un tipo de deporte seminformal que, 
según García Ferrando (1990), es semejante al 

deporte formal, pues con-
serva el carácter competitivo 
y organizado de éste, aun-
que su práctica es menos 
intensa y no está instrumen-
talizada en base al resultado. 
Eso no significa que el resul-
tado no les importe, pero ya 
no es el elemento central del 
juego. Al no estar su práctica 

instrumentalizada y la participación sujeta a 
resultados o estrategias impuestas para obte-
nerlos, el deportista recupera todo el carácter 
lúdico contenido en el juego como deporte. Se 
transforma de esta manera una actividad su-
perracionalizada y que ha desarrollado una 
superseriedad en su juego, en otra actividad 
que es una forma de ocio basada en una agra-
dable sensación de disfrute al relacionarse con 
otras personas a través de un juego competiti-
vo. Por tanto, al modelo de deporte seminfor-
mal lo podemos denominar como deporte 
lúdico o de ocio y a sus deportistas como “he-
donistas” deportivos, al procurar continua-
mente el placer. Si bien el modelo formal o de 
competición se basa en el esfuerzo constante y 
en la capacidad de aguante y sufrimiento en 
busca del resultado, en el modelo seminformal 
o de ocio el deportista se aleja del agonismo 
por el triunfo para zambullirse totalmente en 
el atávico aspecto lúdico presente en las com-
peticiones deportivas. Estos deportistas son los 
que más disfrutan de los beneficios sociales 
que aporta el deporte. Esta es una forma lúdi-
ca de relación social realizada bajo una forma 
de competición deportiva. 

Por último, tenemos el deporte de Estética y 
Salud y los deportistas “narcisistas”. Esta 
práctica deportiva es también de tipo instru-
mental, pues el deportista desea un claro ren-
dimiento en su salud y condiciones estéticas. El 
valor de sentirse bien está relacionado con 
tener unas buenas condiciones físicas y de 
salud, pero no hay que olvidar que poseer 
características de deseabilidad social también 
dota de bienestar a las personas. En nuestra 
sociedad el canon de estética juvenil está aso-
ciado a la deseabilidad social. En una sociedad 
del simulacro y donde cada vez la población 
envejece más rápidamente hay que simular ser 
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jóvenes. La estética juvenil asociada al héroe 
se ha mantenido desde el periodo clásico hasta 
nuestra era. Una persona con rasgos atléticos 
bien formada posee aspectos que le hacen 
más deseable socialmente y, por tanto, en 
cierto sentido influye en sus propias estructu-
ras de oportunidades, desde aumentar las 
posibilidades de mantener relaciones sociales, 
a ganar un trabajo en el que sea importante la 
estética o simplemente a la hora de encontrar 
pareja. Por este motivo, denominamos a estos 
deportistas “narcisistas”, porque la esencia de 
su práctica del deporte no se halla en el disfru-
te de la competición, ni en el aspecto lúdico 
contenido en el deporte, ni siquiera se centran 
en las relaciones sociales que se establecen 
dentro del deporte; lo importante para los 
deportistas “narcisistas” es su propio cuerpo y 
los resultados que a éste, a su salud, su estéti-
ca, su físico, le puede aportar la práctica del 
deporte. En las últimas investigaciones realiza-
das sobre el deporte se puede observar un 
gran incremento de esta modalidad  deportiva 
(Moscoso y Pérez, 2012). 

Por tanto, el valor de maximizar el sentimiento 
subjetivo de bienestar, unido al aumento de las 
posibilidades de los individuos de tener tiempo 
de ocio, han propiciado que se extiendan otros 
modelos deportivos distintos al modelo de 
competición. La superposición en nuestra so-
ciedad de estos tres modelos deportivos que se 
han descrito conformaría la actual caleidoscópi-
ca situación del deporte contemporáneo. 

 

4. CONCLUSIONES 

Primero, como hemos podido observar, el 
fenómeno deportivo abarca una amplia y 
compleja gama de comportamientos tan va-
riados que hace sumamente dificultosa la ta-
rea de poder definir en qué consiste el depor-
te. Por tanto, se hace necesario considerar el 
deporte en su forma cambiante y polisémica. 
Puesto que las situaciones y actividades depor-
tivas son de tan amplia gama, han propiciado 
la aparición en la bibliografía científica de nu-
merosas taxonomías deportivas de tipo teóri-
cas, debido a la necesidad que plantea su aná-
lisis. Para poder facilitar la tarea de la interpre-
tación del deporte, en este trabajo se ha reali-

zado un ejercicio de integración teórica que 
pueda abarcar las distintas gamas deportivas 
en un único esquema, teniendo presente los 
siguientes elementos: el grado de organización 
formal, las emociones presentes en el deporte 
así como sus usos y significados.  

Segundo, el modelo teórico elaborado, “el 
espectro de las actividades deportivas”, ofrece 
tres grandes maneras de entender el deporte 
que definen su práctica. Estos tres modelos de 
deporte “el de competición, el de ocio y el de 
salud y estética” definen a tres tipos de depor-
tistas que poseen distintos valores deportivos: 
El deportista agonístico que disfruta con el 
esfuerzo y persigue la excelencia en todos sus 
resultados, el deportista narcisista preocupa-
do por su imagen y su salud; y el deportista 
hedonista que busca el disfrute del aspecto 
lúdico contenido en el juego y en las relaciones 
presentes en el mundo del deporte.  

Tercero, el deporte de competición es una 
estupenda herramienta social que aumenta 
enormemente las posibilidades de relación de 
sus deportistas y facilita el conocimiento mu-
tuo entre personas de distintas procedencias 
sociales. El modelo de deporte de competición 
ha sido el que se ha desarrollado en nuestras 
modernas sociedades bajo valores de tipo 
materialistas, como lo son el éxito profesional, 
el ganar una gran retribución económica, 
acompañada de la popularidad y la fama, ba-
sada en valores de tipo impersonales y merito-
cráticos. Se rinde culto al héroe, que es el más 
productivo en su especialidad y el que mejor 
retribución económica posee en base a sus 
resultados. El deporte de competición, debido 
a la fuerte presión social que se establece en 
torno a él, supone una fuente de estrés y frus-
traciones. Por tanto, la mayoría de los depor-
tistas de hoy día buscan prácticas alternativas 
que les ofrezcan otro tipo de beneficios. En 
este panorama se están extendiendo dos mo-
dalidades deportivas diferentes al modelo de 
competición moderna como el deporte de ocio 
y el deporte de estética y salud. 

Cuarto, el deporte de ocio está siendo utiliza-
do por los deportistas como sucedáneo del 
modelo de competición, pero con la finalidad 
de recreo y de disfrute lúdico. A pesar de que 



Antonio M Pérez Flores 

Revista Educativa Hekademos, 17, Año VIII, Junio 2015. [75-84]. ISSN: 1989-3558  
© AFOE 2015. Todos los derechos reservados    

83 
 

sus características son muy parecidas al ante-
rior modelo, puesto que se practican las mis-
mas disciplinas, su naturaleza y finalidad es 
totalmente opuesta al deporte de competi-
ción. Este modo de realizar deporte se ha con-
vertido en una forma de ocio, donde su verda-
dera esencia es el de disfrutar de las relaciones 
sociales mediante un agradable decontrol 
controlado de las emociones. En esta modali-
dad deportiva la competición, lejos de ser una 
finalidad, es un simple medio de relación que 
añade un aspecto lúdico a ésta.  

Quinto, el deporte de estética y salud es la 
tercera modalidad deportiva que ha surgido a 
partir del deporte moderno. Está basado en 
valores de fuerte deseabilidad social, por lo 
que su práctica está siendo muy valorada. 

Esta modalidad deportiva posee fuertes con-
notaciones individualistas, pues el deportista 
fundamentalmente instrumentaliza su práctica 
con el objetivo de modelar su cuerpo y mejo-
rar sus condiciones de salud. Este modelo, 
basado en valores de un canon estético juvenil, 
se ha extendido con mucha fuerza en nuestra 
sociedad, por lo que actualmente es una de las 
modalidades deportivas más practicadas, co-
mo lo es el ejemplo de las actividades físicas 
con acompañamiento musical y la natación 
recreativa. 

Sexto, una importante diferencia entre los 
distintos tipos de prácticas deportivas se en-
cuentra en el distinto grado de control respec-
to a las restricciones impuestas por la expresi-
vidad de las emociones. El grado de desrutini-
zación y decontrol emocional están relaciona-
dos con la intensidad de la práctica deportiva y 
la instrumentalización de la competición. A 
mayor práctica, mayor rutinización y mayor 
control emocional; a menor práctica, mayor 
desrutinización, evasión y decontrol emocio-
nal. A pesar de que la práctica del deporte de 
competición pueda ser muy rutinaria la com-
petición es un fuerte estímulo para el decon-
trol de las emociones. Teniendo en cuenta este 
hecho, es lógico que desde la perspectiva del 
deporte posmoderno no dejen de surgir nue-
vas prácticas deportivas o neodeportes con la 
finalidad de, una vez rutinizada su práctica 
deportiva, ofrecer al deportista nuevos estímu-

los desrutinizantes. En este sentido, se podría 
decir que el deportista posmoderno posee una 
identidad deportiva proteica o de tipo líquida 
(Bauman, 2007). Un indicio empírico de este 
fenómeno lo encontramos en los programas 
de actividades deportivas que se ofrecen en 
los grandes gimnasios y clubs deportivos. Estos 
programas son muy variados y se renuevan 
constantemente con el objetivo de que el 
cliente no llegue a rutinizarse en la práctica 
deportiva y se mantenga constantemente 
sujeto a nuevos estímulos. Por tanto, tenemos 
dentro del modelo dos sectores altamente 
diferenciados: el extremo del deporte informal 
donde el decontrol emocional es suave; frente 
al extremo del deporte formal donde el decon-
trol emocional adquiere el máximo nivel  de 
expresión mediante la interacción en la com-
petición.  

Séptimo, los actuales beneficios sociales que 
genera el deporte en nuestra sociedad van 
mucho más allá del mantenimiento de la salud, 
puesto que buscan la maximización de la sen-
sación subjetiva de bienestar tanto a nivel 
físico como a nivel social. En un mundo diná-
mico y cambiante, donde las identidades ya no 
son definitivas ni permanentes sino líquidas, y 
en una sociedad del riesgo, las personas bus-
can con gran ahínco mantener algún tipo de 
relaciones de tipo personales, que sean fiables, 
que les aporten confianza y la calidez de las 
emociones personales; y eso es precisamente 
lo que ofrece el deporte, relaciones de compa-
ñerismo, camaradería y amistad. En el actual 
contexto, el deporte no es sólo una actividad 
de tipo competitiva o lúdica; el deporte es, 
sobre todo, una actividad de tipo social. En 
este sentido, el deporte es un magnífico medio 
por el que las personas se relacionan, propi-
ciando un espacio para el conocimiento mutuo 
entre diferentes personas. El conocimiento 
mutuo y el poder entablar relación con otras 
personas es la base de las relaciones de con-
fianza y amistad. En este sentido, el deporte es 
una estupenda manera de poner en contacto a 
personas de distintas procedencias étnicas, 
nacionales o sociales; es un vehículo que tien-
de puentes entre civilizaciones.   

Por último, se proponen futuras líneas de tra-
bajo encaminadas al acompañamiento de 



                                     El cambio cultural y su influencia en las tipologías deportivas 

Revista Educativa Hekademos, 17, Año VIII, Junio 2015. [75-84]. ISSN: 1989-3558 
© AFOE 2015. Todos los derechos reservados    

84 
 

datos estadísticos que describan pormenoriza-
damente los tres modelos así como profundi-

zar en la manera en la que influyen las relacio-
nes sociales en la práctica del deporte. 
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